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Poca historia, mucho teatro

¿Qué carrera os gustó más, la Tirreno-Adriático del 2019 o la Tirreno-Adriático del

2021?

Para los que siguen menos este deporte comentar que la Tirreno-Adriático es una

carrera de una semana que se disputa en Italia a mediados de marzo y es previa a la

primera de las grandes clásicas, la Milán-San Remo. Su recorrido suele ser bastante

atractivo y la prueba en estos últimos años siempre termina con la misma contrarreloj

plana, en la costa, de 10 km. Formulo la pregunta porque en 2019 la carrera se decidió

en esa última etapa y la diferencia fue de un segundo entre el ganador y el segundo

clasificado, y este año las diferencias han sido enormes y la prueba llegó completamente

decidida a dicha contrarreloj final. Ahora repito la pregunta: ¿qué edición os gustó más?

Yo no tengo dudas. La Tirreno de este año ha sido antológica y una de las etapas será

recordada durante muchos años por el espectáculo que se vio y las diferencias que se

marcaron. A lo que voy: no es la emoción lo que hace que una carrera sea buena o

mala; es un ingrediente más, pero no el único.
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¿Fue bueno el Tour de Francia del año pasado en su conjunto? A mi juicio no lo fue, pese

a que el recorrido era atractivo y presentaba gran dureza. Lo que se vio en la penúltima

etapa fue muy emocionante y no se veía algo así desde el Tour de 1989. Pero no nos

hagamos trampas. Vuelcos en la clasificación general en la crono del penúltimo o último

día los ha habido durante estas últimas décadas: Roche le ganó a Delgado el Tour del

87 en la crono final; Contador y Sastre aguantaron a Evans en 2007 y 2008

respectivamente; de nuevo Contador mantuvo el liderato ante Andy Schleck en el Tour

del 2010; y Evans arrebató al propio Andy el preciado maillot en la crono final del Tour de

2011. Lo que hizo que la etapa de la Planche des Belles Filles del año pasado fuese

asombrosa fue la sorpresa: pocos esperábamos que Pogaçar le quitara el maillot a

Roglic, del mismo modo, que pocos esperaban que Lemond hiciese lo mismo con

Fignon más de tres décadas antes.

¿Es emoción lo que busca el Tour cuando diseña el recorrido de 2021? Sinceramente, no

lo sé, pero lo parece. Pero lo que está claro es que es jugar un juego peligroso y que no

siempre sale. La Grande Boucle está renunciando a toda su historia y aquello que la ha

hecho grande.
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El Tour sigue teniendo toda la repercusión mundial en el ciclismo y, como tal,

patrocinadores y anunciantes verán un escaparate inmejorable para colocar sus

productos. La carrera parece que sobrevive a todo lo que le pongas encima. Cuenta con

un as en la manga, o con toda la baraja diría yo: la participación. Los mejores siempre

están en la línea de salida, y este año no va a ser menos, pese a la ausencia del ganador

del Giro de este año y del Tour de 2019. Prácticamente da lo mismo lo que haga o

proponga el organizador, el éxito está casi garantizado. Yo como espectador de los que

se ve el Tour casi entero, este año he dicho basta. Si me propones esto, mi respuesta

será amoldarme a ver los momentos en los que este año puede pasar algo y, creedme -

ahora lo vamos a comentar-, el Tour de esta edición en ese sentido es muy plano y

previsible. Ojalá me equivoque y esto no sea así, pero me temo que el margen de

maniobra del corredor este año es muy reducido, y habrá que esperar a ver la batalla en

los momentos clave, porque así lo ha querido el organizador, dejando la sorpresa, la

improvisación o la táctica para otras carreas. ASO parece decirnos: este es el Tour, no te

salgas del guion y deja que la emoción se mantenga hasta el final, que es lo que

garantiza una buena carrera. Pese a que para ello tengamos que igualar por abajo. La

triste mentalidad del mediocre.
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El Tour dará comienzo en Brest el próximo sábado 26 de junio. Al ser año olímpico,

adelanta una semana su inicio sobre lo que viene siendo habitual. Dividiendo el

recorrido en tres bloques, separados por las dos jornadas de descanso de la prueba, uno

tiene la sensación de que el recorrido viene a menos en lugar de ir ganando en

intensidad, dureza y emoción.

El comienzo en Brest será con una etapa en línea muy quebrada. Atrás quedaron los

prólogos casi obligados con los que el Tour abría la carrera. ¿Qué queréis que os diga? A

mí me gustaban. Ver salir a todos los ciclistas de uno en uno en un prólogo urbano,

aunque no fuera largo, y en último lugar el ganador de la pasada edición, vestido de

amarillo, como el boxeador que pone en liza su cinturón de campeón. Porque el Tour es

eso: el campeonato mundial de los pesos pesados.

La primera etapa no será sencilla. A los nervios habrá que sumarle la orografía y la 

meteorología, muy variable, de la costa del norte de Francia. Plagada de repechos o 

pequeñas cotas, la tensión dentro del pelotón alcanzará niveles máximos. Iniciar un 

Tour con esta etapa, en mi opinión no es la mejor idea. De cara al espectáculo puede 

ser interesante, pero como primera etapa y sin haber soltado algo de tensión empezar 

por aquí… Esperemos que no llueva durante el transcurso de la misma porque, si la 

lluvia hace acto de presencia, al viento, a las carreteras estrechas y a la velocidad del 

mejor pelotón mundial que a tope de energías inicia la prueba, se añaden demasiados 

ingredientes en un cocktail ya de por sí explosivo. 

Por Rubén Berasategui – Colaborador de ZikloEl Análisis
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Todos querrán estar delante, querrán arropar a sus líderes y no hay sitio para todos.

El final en Landerneaues lo sitúan en una cota de 3 km al 5,7%, siendo el primero de

los kilómetros casi al 9%. Los favoritos tienen que estar delante, porque ya desde el

primer día se pueden picar segundos. A ello le añadiremos el elenco de los hombres

rápidos, si bien esta no es una llegada para los sprinters puros. A priori parece ideal

para que Van der Poel consiga un debut soñado: primera etapa en la carrera,

primera victoria y primer maillot amarillo. No le resultará fácil al astro holandés

confirmar los pronósticos: la competencia será máxima.

La 2ª etapa es un poco más de lo mismo. Si bien la etapa es algo más corta y parece

también un poco menos quebrada. El final es más conocido, en el Muro de Bretaña (2

km al 6,9%), pues viene repitiéndose en los últimos años. Un percance, un pinchazo

como le ocurrió a Dumoulin en 2018, te pueden hacer perder muchos segundos, casi

los mismos que una gran subida. Por eso estas etapas generan un nerviosismo que,

sin que parezca que están pasando cosas aparentemente, convierte al pelotón en una

olla a presión a punto de ebullición.

El Análisis
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La 3ª etapa seguirá siendo quebrada en su recorrido. Sin grandes cotas: solo hay dos

puertos puntuables y ambos son de 4ª categoría. El final, y esta es la novedad, es

plano y ahora sí entrarán en liza los sprinters puros. Habrán estado dos etapas

esperando este momento. Esperemos que la organización haya planteado un final

seguro minimizando riesgos, porque el final va ser de locos.

Etapa corta, la 4ª, con un terreno propicio de nuevo para los sprinters. Sin ni siquiera

puertos puntuables, la previsión es de una fuga consentida y no muy numerosa, que

pueda ser tumbada por el pelotón casi cuando lo desee, para dilucidarse la victoria de

nuevo en una llegada masiva.

La 5ª etapa será la primera de las dos cronos de las que consta la prueba. Sin grandes 

desniveles y con una distancia de 27 km, marcará diferencias, pero no parece que 

estas vayan a ser excesivas. Si antes había una realidad en el Tour es que para 

ganarlo tenías que saber defenderte bien contra el crono. No pocos escaladores 

sacrificaron parte de su capacidad y dotes para la montaña para ganar fuerza, 

volumen y hasta algo de peso, incluso a veces a costa de perder parte de su ventaja 

natural para ascender montañas. Cronos de 60 o incluso 70 km eran habituales en la 

prueba. Y el recorrido global superaba ampliamente los 100 km sumando los 

kilómetros de estas etapas, que incluso en ocasiones podían llegar a ser de hasta 4 

etapas o más en el transcurso de todo un Tour de Francia. La década de los 80 y con 

un francés como Hinault, auténtico especialista, fueron quizás años en los que incluso 

se abusaba de esta modalidad. Los 90 y hasta la primera década del siglo XXI, 

mantuvieron el peso de lucha individual contra el crono en el ciclismo. Desde la llegada 

de Prudhomme esto ha girado radicalmente, reduciéndose tanto el número como los 

kilometrajes, y dejando ambos en cifras ridículas.

El Análisis
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Este año hasta estamos de suerte, con dos cronos en todo un Tour con distancias que

no llegan ni a 30 km de media. Realmente poco para tratarse de todo un Tour de

Francia. Es lo que hay, y los corredores se enfrentarán a un esfuerzo que rozará los 35

minutos.

La 6ª etapa, corta, con una cota de 3ª categoría y poco aliciente en el recorrido que no

sean los kilómetros finales con la presumible llegada masiva.

La 7ª con final en Le Creusot es un verso libre, pero no ya en el Tour de Francia: es un

verso libre en los Tours de Francia de toda la pasada década. De entrada, la distancia:

249 km, algo que en su día era habitual en la carrera francesa y que ha quedado

totalmente exterminado de la prueba. Otra seña de identidad de la carrera perdida. El

volver a una distancia tipo clásica supone ya una gran novedad. Que además el

trazado de la etapa no sea llano, supone la segunda novedad, presentando una

jornada de media montaña que se hará muy dura por los 5 puertos puntuables que

deberán transitar en los últimos 80 km de etapa. Ninguno de ellos es de gran dureza,

siendo dos de ellos de 4ª categoría y otros dos de 3ª categoría. El que falta será de 2ª,

la Signald’Uchon, a 18 km de meta y con 1700 m finales de una dureza destacable,

que bien podrían provocar algún ataque de gente importante, u obligar a alguno de la

general a reaccionar al ataque de corredores que no tienen nada que perder. En una

etapa corta, este puerto podría pasar desapercibido, pero en 250 km habrá terreno

para buscar movimientos en una jornada que en el Tour vemos ya cada diez años. Y

esto no es exagerar, sino constatar una realidad.

El Análisis
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Para cerrar este primer bloque previo a la primera jornada de descanso, el Tour llegará

a los Alpes con dos etapas que supondrán el paso alpino del Tour en toda la prueba.

Esta cordillera, la más importante históricamente de la carrera, queda reducida a dos

etapas, que son una cara y una cruz. Y uno se queda pensando, ¿dónde están el resto

de etapas en los Alpes?

La cara: la 8ª etapa con final en Le Grand-Bornand. Para ser el primer contacto con la

alta montaña la etapa está bien diseñada y tiene un puerto final muy duro, si bien no

finaliza en alto, sino que lo hace tras un rápido descenso del último puerto. La

distancia, 150 km, está bien para ser una primera toma de contacto. La etapa no viene

cargada: dos sencillas cotas a mitad de etapa para afrontar en el Km 97 de carrera el

primer puerto de 1ª categoría de la edición de este Tour, el Mont-Saxonnex. Con 7 km

y una media del 7,5% es un puerto algo justito para tener tal consideración. Sus 5

primeros kilómetros arrojan una media del 8,7% y está bien situado, porque enlaza

perfectamente con el puerto estrella de esta etapa, que en realidad son dos puertos en

uno: la Colombière, pero por su vertiente más exigente, subiendo primero Romme y,

tras un rápido descenso, afrontando después la parte más dura de la Colombière, la

que asciende desde Le Reposoir. Dos veces lo ha subido el Tour por esta dura

vertiente. De nuevo una de cal y otra de arena. En 2009 la carrera se rompió en el col

de Romme y los mejores corredores se destacaron sobre el resto. Las diferencias en

meta fueron enormes porque el puerto se presta a ello. La otra ocasión en la que se

ascendió fue en 2018 y resultó muy decepcionante.

El Análisis
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Nadie osó siquiera moverse, lejos de un tímido intento de Barguil en la parte inicial

del puerto. Ineos (Sky en aquel momento) controló la carrera y todos se conformaron

con estar a expensas del ritmo que los británicos pusieron a la prueba. No sé si este

año el pelotón se comportará de igual manera. El Tour del 2018 constaba de un paso

alpino muy duro y esta era la primera de tres etapas a cuál más dura. Este año, como

no se muevan en este puerto, pueden dejar escapar los Alpes porque la 9ª etapa y con

final en Tignes es un canto o una oda al despropósito.

9ª etapa. El Tour tenía una deuda con Tignes desde que hace dos años la etapa que

debía haber finalizado en dicha estación quedó suspendida por la tremenda granizada

que repentinamente cortó la carretera por la que minutos más tarde debía haber

transitado el pelotón. Prudhomme tomó una rápida y acertada decisión y la etapa

quedo suspendida tomándose los tiempos de paso en el col de l’Iseran como última

referencia. Estaba claro que iba a regresar y así lo han programado en este 2021.

Dicho esto, y entendiendo la necesidad de regresar a Tignes, ¿de verdad no hay mejor

manera de hacerlo?

El Análisis
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El diseño de la etapa de 2019 previo paso por el Iseran era magnífico. Pero, de nuevo,

Prudhomme dijo que el Tour tardaría en regresar a altitudes tan altas como las del

coloso alpino, no vaya a ser que se rompa en exceso la carrera y se le estropee la idea

de igualar por abajo que viene repitiéndose edición tras edición bajo la tutela de su

director. Han decidido regresar a Tignes en una etapa de nuevo corta, 145 km, y previo

paso por la vertiente más dura del Cormet de Roselend, la que asciende antes el col du

Pré, puerto que se pasará sin movimientos importantes porque nadie se va a atrever a

moverse antes de la subida final, dado el terreno poco propicio que hay entre ambos

puertos.

Por si esto fuera poco, Tignes tiene muy poco que ofrecer para romper la carrera:

carretera ancha, asfalto perfecto como lo requiere una de las mejores estaciones de

esquí de Europa, y poca pendiente. Con esa presentación y si la etapa no viene cargada,

que no lo hace ni en distancia ni en desnivel, no será extraño presuponer que un grupo

muy numeroso llegará a meta sin diferencias. Ojalá me equivoque.

El Análisis
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En ocasiones el organizador propone y es el corredor el que no aprovecha lo que le

ofrecen. Mucho me temo que esta vez, el corredor poco tiene que hacer con un diseño

forzado, pero al que se le podía haber dado alguna vuelta. El pasado Dauphiné hizo una

etapa similar cambiando Tignes por La Plagne. Lógicamente es como comparar el agua

con el vino, pues no tienen nada que ver la una con la otra con este diseño de etapa, y

viniendo desde el Cormet de Roselend. Tignes podía haber jugado a buen seguro otro

papel, pero no se puede pedir peras al olmo: esta etapa da para la victoria en fuga de

un buen corredor y la vigilancia de un numeroso pelotón que llegará más o menos

unido. Ojalá me equivoque y tenga que comerme estas palabras una por una.

Tras esta etapa el Tour afrontará la primera de sus jornadas de descanso el lunes 5 de

julio. ¿Qué valoración podemos hacer de este primer bloque?

El Análisis
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En mi opinión y como primer bloque no está mal. Está compensado y tiene etapas

variadas. Tres presumibles llegadas al sprint para la gente más rápida del pelotón. Dos

etapas iniciales muy nerviosas y muy quebradas y con finales en cotas para gente de

clásicas y que van a implicar a los que luchan la general. Una crono individual de 27

km, que en los tiempos que corren casi es una bendición. Una etapa que se sale de

todo guion por distancia y por propuesta. Antaño una más; hoy en día, un oasis en el

desierto. Y para acabar el bloque alpino, dos etapas de alta montaña con distancias

cortas y que serían el inicio perfecto para empezar el segundo bloque metiendo toda la

carne en el asador con esas grandes y legendarias batallas alpinas. Pero uno ve el

perfil de la 10ª etapa con inicio en Albertville, a pie de los grandes colosos alpinos e

historia viva de la carrera, y piensa que le están tomando el pelo cuando ve el

recorrido y la deriva por la que transita el Tour en la segunda parte de la prueba.

10ª etapa. Nos encontramos en la bella ciudad de Albertville, sede de los JJOO de

invierno de 1992. Uno aguarda emociones fuertes. El Tour ha preparado el camino:

hemos tenido dos buenos entrantes alpinos, uno mejor diseñado que el otro, pero son

eso, entrantes. Ahora viene el plato principal y aguardamos ansiosos la llegada del

camarero con un suculento y rebosante plato en el que, nos han dicho, es el mejor

restaurante del mundo.

El Análisis



16

Se abre la puerta de la cocina y… la bandeja que porta es pequeña, nada de ruedas, el

peso lo lleva fácil sobre sus hombros. Destapa el plato y ante nosotros aparece la

etapa alpina que ¡huye de los Alpes!, ¡se aleja de las montañas! Cuando viajo en coche

y llegó a Valence sé que me estoy aproximando a esas montañas a cuyo lado los

Pirineos se hacen pequeños. Aún están lejanas las cumbres, pero se divisan en los días

despejados mostrando sus siluetas. El Tour opta por la retirada. ¡Se acabó lo que se

daba!, ¡se terminaron los Alpes por este año! Etapa plana de 190 km con una cota de

4ª categoría en su recorrido: 7 km al 3% de pendiente media. ¿Qué broma es esta?

La 11ª etapa nos la venden como la etapa reina de la edición del Tour de este año. Y

lo más triste es que es posible que lo sea, pero que no os engañen. El plato tiene una

pinta exquisita, pero es pura fachada. La etapa no llega a 4000 m de desnivel en sus

200 km, y el doble paso por el Mont Ventoux tendría sentido de subirse en ambas

ocasiones por Bédoin, pero no es el caso. La primera ascensión al Ventoux se hará por

la vertiente de Sault, con 20 km donde la pendiente rara vez superará el 6% y con

muchos tramos entre el 2 y el 4%. El final, cuando comparte el tramo de la vertiente

que viene de Bédoin, claro que es más exigente, pero en números globales resulta un

puerto sencillo y de poco desgaste previo.

El Análisis
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El segundo paso sí: la siguiente ascensión ascenderá el Ventoux por su vertiente

clásica y exigente. 21 km, casi 1600 m de desnivel: un coloso. No quiero parecer

avinagrado: esta sería una gran etapa de transición entre bloques montañosos de

estar en sintonía con un Tour potente, pero no puede ser la etapa reina de la prueba,

y entre lo que hemos visto y lo que queda por venir, pues casi lo es.

La 12ª y la 13ª etapas no tienen sentido como conjunto. Entiendo y aplaudo una de

ellas a estas alturas de carrera, pero no así las dos seguidas. En estos momentos de

prueba la carrera precisa de otros alicientes, desde una cronoescalada (estaré

soñando), una gran etapa de media montaña o algo que genere algún aliciente para

los que disputan la general. Esta sucesión de etapas y sobre todo en el momento en el

que llegan, podría llegar hasta aceptarlas de haber tenido un paso por los Alpes

agotador y extenuante, pero no ha sido el caso. Es un “suma y sigue” en la carrera del

despropósito.

La 14ª etapa entre Carcassone y Quillan es una etapa de media montaña que será

vistosa para el espectador y para dilucidar el ganador de la etapa, pero no esperemos

movimientos por parte de la gente importante porque el terreno no da para ello.

El Análisis
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La 15ª y con final en Andorra y que pone fin al segundo bloque de la carrera es una

etapa que pretende ser de alta montaña por su desnivel, pero con puertos que,

permítaseme la expresión, son de broma para otorgarle tal calificativo. Las dos

primeras ascensiones: Mont Louis y Envalira (por Puymorens) son larguísimas

ascensiones en las que se subirán muchos metros, pero a base de acumular kilómetros

porque las pendientes son muy bajas. El verdadero momento para poder ver algo será

la Collada de Beixalís con 6 km duros al 8,5%. ¿Es eso a todo lo que nos tenemos que

agarrar cuando el Tour quiere plantear una etapa de alta montaña en Andorra? Repito:

en Andorra, donde en 100 km se puede hacer una etapa que cause estragos. Al

camarero de nuestro restaurante de lujo, hace tiempo que le he mandado a freír

gárgaras, y me he quedado solo al menos disfrutando del agradable salón, de la

música suave de fondo y de las formidables vistas, porque nuestro restaurante es

como el recorrido del Tour de esta edición, mucho teatro, mucha pose, mucho cuidar

los detalles, pero de lo que de verdad importa, nada de nada.

Tras esta etapa el Tour afrontará la segunda de sus jornadas de descanso el lunes 12

de julio. ¿Qué valoración podemos hacer de este segundo bloque?

El Análisis
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Pues la de haber dado un gran paso atrás. No nos engañemos: de cara a los de la

general, los que queremos que se muevan y nos den espectáculo, este se va a reducir

al segundo paso por el Mont Ventoux. Dudo mucho, muchísimo, que nadie de los

importantes, haga otro tipo de movimientos en ninguna de las otras etapas con la

excepción de esos 6 km de la Collada de Beixalís en la etapa de Andorra. Poco con lo

que conformarse antes de entrar en la tercera y última semana de carrera. De estas 6

etapas que forman este bloque, hay 3 más que probables llegadas al sprint, para

gente rápida; una interesante etapa de media montaña con final en Quillan que será

bonita, pero que no es para los que disputan el maillot amarillo; y dos etapas de alta

montaña según cataloga la organización.

Perdónenme señores: la etapa de Malaucène con dos pasos por el Mont Ventoux no es

propiamente alta montaña. Tendremos la ascensión al coloso que, por mucho que

quieran decirnos que se sube dos veces, lo cual es rigurosamente cierto, no tiene nada

que ver un paso con el otro. Por último, la etapa de Andorra es como la de Tignes en

el primer bloque: no se puede diseñar peor, más si cabe teniendo todo a su favor para

proponer una gran etapa de altísima montaña. La realidad es que no se quiere hacer

nada que rompa el propósito que hay detrás del diseño de esta carrera, pero eso lo

comentaremos al hacer la valoración final.

El Análisis
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Arranca el tercer y último bloque, las seis últimas etapas de la prueba, con la 16ª

jornada con final en Saint Gaudens. Etapa de media montaña con 4 puertos

puntuables, de los cuales uno son 800 metros al 8%. ¿Es eso un puerto en la tercera

semana de carrera? Lo entiendo en la primera, pero a estas alturas… El resto de

ascensiones al col de Port, al de la Core o al Portet de Aspet que se sube por su

vertiente sencilla, no ofrecen ninguna dificultad para el pelotón de ilustres. De nuevo

tendremos una jornada interesante en la lucha por la victoria parcial, y tranquila y

anodina en el pelotón principal.

La 17ª y 18ª etapas serán el colofón montañoso a este Tour carente de montaña de

verdad. La 17ª etapa de 178 km finaliza de nuevo en un coloso, el col del Portet,

previo paso por los cols de Azet y Peyresourde. Mismo final que en 2018 en una etapa

de 65 km que salió de Luchon. El encadenado es perfecto y como etapa pirenaica no

hay más que decir. Ahora bien, no nos llevemos a engaño: la etapa reina de los

Pirineos no asciende ni 3500 m de desnivel, ¡y es la etapa reina! El Portet es terrible.

Una ascensión muy dura que combina la parte más dura de St-Lary-Soulan y se le

suman 8 km más antes de llegar a la estación de esquí a través de una preciosa

carretera sin salida que finaliza en el Portet. Momento para los más fuertes de la

general en este Tour: son tan contados, que se pueden sumar con los dedos de una

mano.

El Análisis
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La 18ª etapa es el colofón pirenaico. Tendría sentido esta etapa si viniera precedida de

un etapón de verdad de alta montaña en los Pirineos en este Tour. Como no es así,

uno espera al menos que el diseño sea como el del referido Tour del 2018 con final en

Laruns, con una etapa más que aceptable en distancia, diseño, desnivel y dificultad.

Pues tampoco estamos de suerte: 130 km para llegar a Luz Ardiden previo paso por el

Tourmalet. Es que ni siquiera se molestan ya en subir antes el Aspin. Como toda

etapa, hay que verla en su conjunto: ¿de dónde venimos? Si viniéramos de otra cosa,

esta etapa se podría entender; viniendo de donde lo hacemos -que uno piensa que

más que buscar puertos, el organizador lo que hace es esquivarlos-, esto es otra

broma y de mal gusto para poner el colofón a la montaña de este Tour. No pido

grandes cosas: la etapa clásica Lourdes-Luz Ardiden de 200 km y con Peyresourde,

Aspin, Tourmalet y Luz ¿es demasiado pedir? Parece que sí.

La 19ª etapa serán 209 km planos y sencillos y para la fuga o el sprint. Teniendo como

tienen el sprint de París, esta etapa y a estas alturas de prueba, no tiene mucho

sentido.

El Análisis
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20ª etapa. La segunda de las cronos se realizará el penúltimo día de carrera sobre una

distancia de 30 km. Prudhomme a lo mejor se piensa que le va a tocar la lotería como

el año pasado todos los años. Lo que no parece querer ver, es que lo que hizo

extraordinaria la edición pasada no fue el vuelco en la clasificación, el cambio de

maillot, sino la sorpresa mayúscula como ocurrió en 1989 y hemos comentado en el

apunte inicial.

Me da la impresión de que el organizador ha buscado llevar la carrera igualada desde

el comienzo, sin poner demasiadas dificultades que pudieran impedir que haya

emoción en la crono final de este Tour. Si para ello tengo que esquivar montañas,

saltarme puertos o buscar enlaces que destrocen una etapa, pues se hace y asunto

arreglado. Lo primero es lo primero.

Este Tour queda reducido a unas etapas muy concretas, y a momentos muy concretos

dentro de esas etapas, porque ya no son ni siquiera las etapas completas como ocurría

antaño. Precisamente lo que era el Tour, y es que las jornadas de montaña eran eso,

auténticos maratones de montaña.

El Análisis
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Las dos primeras etapas del Tour en la Bretaña le pueden hacer a uno perder la

carrera por una caída, un pinchazo o una inoportuna avería. A partir de ahí tenemos

las dos cronos individuales, el oasis de la 7ª etapa y las ascensiones a la Colombière

con Romme por delante, el Ventoux por Bédoin, quizás, y si estamos de suerte,

Beixalís en Andorra, Portet y Luz Ardiden. Ciclismo de hora final junto al televisor

como antaño era la Vuelta a España y hoy en día es el Tour. Curioso cómo se han

cambiado los términos viendo a la Vuelta evolucionar para bien y el Tour destrozar su

historia y sus señas de identidad.

Lo que no cambia es el final en París de la 21ª etapa: otra llegada masiva en la edición

de este año. Si hay algún sprinter dominador, en esta edición se puede poner las

botas.

Sentado en mi restaurante de lujo, el mejor del mundo entero, ahora llega el

momento en el que el camarero me trae la cuenta y Prudhomme me enseña

audiencias millonarias, contratos de patrocinadores y anunciantes, ciudades que se

pegan literalmente por ser inicio o fin de etapa en la ronda francesa y orgulloso saca

pecho y me dice que el que está desfasado soy yo.

El Análisis
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Igual tienes razón, querido Christian, y soy yo el que debe resetear. Pero permíteme

que te siga diciendo que siempre y como espectador querré ver la Tirreno del 2021 por

delante de la Tirreno del 2019, o el Tour de 1997 en el que el ganador metió más de

10 minutos al segundo sobre el Tour del año pasado donde me aburrí sobremanera

etapa tras etapa, y en el que la crono de Belles Filles fue un espejismo y como jugar a

la lotería y que te toque.

No, mi querido amigo, este año lo tengo claro: tienes ante ti a un seguidor que ve las

etapas de principio hasta el final, porque le gusta escuchar la retransmisión de fondo,

aunque no esté pasando nada, pero también alguna vez tendré que decir basta. Este

año no te compro esta mercancía. Te espero en los momentos álgidos y por mucho

que tus números te sigan dando la razón, mi faceta romántica y soñadora sobre lo que

debe ser la mejor carrera del mundo, me dicen que haga otra cosa.

¡Suerte y que gane el mejor! Porque una cosa no quita la otra.

El Análisis
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UAE – Team Emirates
Me comentaba un viejo sabio de este deporte que el favorito para ganar el próximo

Tour siempre es el ganador de la edición anterior. Esta regla tan simple y sencilla no

es ley, pero se cumple muchísimas de las veces. Este año en Brest, antes de tomar la

salida, tengo que decir que vuelve a ser válida y aplicable.

Puede que Tadej Pogačar fuera la gran sorpresa del año anterior; de hecho, lo fue.

Casi nadie le daba como ganador al iniciarse la prueba la pasada edición y la víspera

de afrontar la cronoescalada final sus opciones también eran consideradas escasas por

parte de la prensa especializada y la mayoría de los aficionados, pero la prestación del

esloveno fue simple y sencillamente asombrosa. Tras casi una temporada entre aquel

momento y el que se nos viene encima ahora, Pogačar no ha hecho sino mostrar que

aquello no fue fruto de la casualidad o de la inspiración de un buen día. No tenía nada

que perder y mucho que ganar. Salió con determinación y sin presión: el resultado ya

lo vimos todos. Después de la resaca de todo aquello, Pogačar ha refrendado todo lo

que aquel día vimos. Se ha mostrado intratable en la montaña. En la Tirreno dio una

exhibición; en su última carrera en la vuelta de su país no tenía rivales; entre medias

ganó la decana de las clásicas: la Lieja-Bastogne-Lieja. Su único lunar fue su segundo

puesto en la Itzulia, donde fue batido por su gran rival a priori para repetir victoria en

el Tour: su compatriota Roglic. Es la única vez que se han visto las caras en esta

temporada. No han vuelto a coincidir en una vuelta de una semana; por lo tanto y

vista la referencia de aquella carrera disputada en abril, podemos afirmar que las

fuerzas están igualadas.
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¿A quién beneficia un recorrido como este? A priori diría que a Roglic, con dos cronos

planas y una montaña muy concreta y con pocos puertos de paso y desgaste. Pero

Pogačar cuenta a su favor con la insultante fuerza de su juventud. En tres semanas ha

mostrado una recuperación increíble y ahí podría estar la clave del Tour. El hándicap

que tenía el año pasado, el equipo, este año ha dado un paso adelante y no es ni

parecido. Fichajes como Hirschi, revelación del año anterior; Majka, un escalador

fiable, al que han reservado para el Tour en toda una declaración de intenciones; y el

motor privilegiado de McNulty son, junto con la experiencia de Costa y Formolo, un

equipo de garantías y donde no va a haber dudas. El líder es Tadej y todos trabajarán

para él a fondo, sacrificando opciones personales en busca del premio gordo: el maillot

amarillo de París.

En un recorrido tan plano como este, la estrategia va a ser complicada y por tanto la

mejor prestación atlética coge muchos boletos, y es posible que Pogačar tenga

muchos de ellos antes de empezar la carrera.
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Jumbo – Visma

Roglic ha preparado a conciencia el Tour, tanto que no ha querido correr nada previo

a la prueba. El año pasado sufrió una caída la víspera de ganar el Dauphiné. El susto le

hizo perder la carrera y hasta puso en duda su participación en el Tour.

Afortunadamente pudo tomar parte. Parece que el esloveno está reñido con las etapas

finales de las vueltas de una semana que se corren en Francia: este año otra caída le

costó la victoria final en la París Niza. No han querido correr ningún riesgo antes de la

prueba. No correrá nada y se presentará directamente en la línea de salida. Por dicho

motivo, por haber competido tan poco, su palmarés en este 2021 es bastante escueto.

Coincidió con su gran rival en la Itzulia y el espectáculo que nos brindaron fue

extraordinario. Ambos se mostraron por encima de sus rivales. La última etapa que

decidió la carrera en favor de Roglic fue de las de guardar en la retina y en la

grabadora. La carrera se lanzó antes de lo previsto. Roglic estuvo atento; Pogačar no

tanto. Comenzó una persecución donde ambos encontraron colaboración, pero

tuvieron que tirar en primera persona durante mucho tiempo. Apenas hubo diferencias

entre ambos. Roglic ganó la carrera, pero nos quedamos sin saber qué hubiera pasado

en ese hipotético mano a mano en Arrate.
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La montaña francesa espera a los dos mejores corredores de la actualidad. No hay

dudas: si están en su mejor forma, se han mostrado inabordables y pensar en un

ganador que no sea esloveno antes de empezar la prueba se me antoja complicado.

Puede fallar uno, pero que fallen los dos es más complicado.

El equipo con el que cuenta Roglic es de total garantía. Gente para todos los terrenos:

Kuss, Gesink, Kruijswijk o Vingegaard para la montaña; rodadores excepcionales

como Teunissen o Martin; y un todo terreno, otra de las sensaciones de este

deporte, flamante campeón belga que podría estar con él casi en cualquier lugar, Van

Aert.

La primera batalla se empieza a librar en las escuadras. El año pasado había mucha

diferencia y quizás Jumbo se confió. Este año las fuerzas se han igualado mucho y, a

pesar de que UAE ha recortado mucho la diferencia, los holandeses parten con

ventaja. ¿Sabrán aplicarla en su provecho?

Ineos Grenadiers

Por primera vez en los últimos años el equipo británico no partirá en la línea de salida

como favorito a ganar el Tour con alguno de sus corredores. Desde 2012 ha tenido

siempre al máximo favorito en sus filas antes de empezar la prueba.
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El equipo con mayor presupuesto del mundo del ciclismo cumplió con los pronósticos

en todos esos años salvo en el 2014 y en el pasado año 2020. Pero en ambas

ediciones en la rampa de salida, antes de iniciarse la prueba, tenía al favorito número

1 en sus filas. Este año no va a ser así.

Pese a que en el conjunto global Ineos cuenta con el mejor 8 de los que se presentan

y pese a que tiene más corredores que ninguna otra escuadra para poder ganar la

carrera, no cuenta a priori con el mejor corredor en esta ocasión.

La carretera pondrá a cada uno en su sitio, y ver cómo Ineos gestiona la prueba va a

resultar muy interesante. Hasta la fecha y sabedores de su potencial tomaban el

control absoluto de la carrera y la gestionaban sin fisuras, sin sobresaltos. La táctica

se reducía a ir poniendo un tren del que iban tirando sus corredores, dando los líderes

el estacazo en los momentos oportunos. Era una táctica muy simple y donde todos

cumplían con su labor. Buscar otras estrategias era innecesario: ¿para qué? No les

hacía falta. Controlaban, ganaban y no necesitaban más. Todo esto era posible porque

contaban en sus filas con el mejor corredor en cuanto a prestaciones puramente

atléticas. Y por tanto, con no salirse del guión les bastaba. Este año sin embargo y en

la línea de salida no tienen a ese corredor. Presentan un equipazo, con ganadores de

grandes vueltas y opciones A, B, C y hasta D. Podrían disputar la general con hasta 4

hombres distintos. Pero si esperan ganar la carrera por superioridad física como hacían

antes, me temo que lo van a tener muy difícil. porque a priori hay dos corredores que,

al menos y por lo visto la temporada pasada y la presente, están por encima. Contra

eso tendrán que buscar soluciones y plantear estrategias distintas. ¿Serán capaces?
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Geraint Thomas. El británico es el único ganador de Tour que cuenta Ineos en sus

filas. 1º en 2018 y 2º en 2019, es un corredor al que este Tour, por su trazado,

debería irle muy bien. En su Tour victorioso se limitó a aguantar a los mejores en

montaña y dar el estacazo en los metros finales. No necesitaba atacar: le bastaba con

ir junto con sus compañeros y, a pesar de ganar dos de las tres etapas alpinas y

decidir allí su victoria, no se movió hasta que entró en la zona final de cada etapa. Me

temo que no estamos ante ese Thomas dominador de 2018 o que no era inferior a

nadie en montaña.

De emplear la misma táctica le será difícil entrar en el cajón final. A su favor cuenta

con los casi 60 km de lucha individual contra el crono, pero tampoco en esa disciplina

en la que antes marcaba diferencias, se ha mostrado dominador de un tiempo a esta

parte. Parte con los galones que le da ser el único ganador del Tour en las filas de

Ineos, pero entiendo que la carretera pondrá a cada uno en su sitio y entonces deberá

ocupar su lugar natural. Ganador en Romandia, viene de hacer 3º en el Dauphiné. Son

buenos resultados, pero no se han medido todos con todos como ocurría antes, porque

muchos corredores han optado por no ir a Francia, preparando el Tour en otras

carreras o en sus lugares de entrenamiento fuera de la competición.
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Richie Porte. El corredor que salió del Sky para buscar sus opciones personales en

2016, regresa al equipo con el que mejores prestaciones alcanzó. 3º el año pasado,

subió por fin al pódium de una grande, algo que parecía que jamás llegaría. El

resultado tuvo mérito y fue inesperado. En los años en los que salía como aspirante a

ganar el Tour jamás alcanzó el cajón, si bien, en algunos de esos años se fue a casa

antes de tiempo. Su prestación la pasada edición fue excelente, pero no nos

engañemos: lejos de los dos mejores. Digamos que fue el mejor del resto, el que ganó

el tercer puesto del cajón y lejos de poder inquietar a los dos eslovenos.

Viene de ganar el Dauphiné, cosa que no había conseguido nunca, pero repito, quizás

haya sido el Dauphiné más barato de los últimos tiempos. De todos modos, ganar solo

gana uno, y por tanto Porte llega en buena forma al Tour y esperará sus

oportunidades. Si bien, y es mi opinión, deberá anticiparse y propiciar que sucedan

cosas si quiere tener opciones. Si se dedica a permanecer a la espera y verlas venir,

ya no es físicamente el mejor de los participantes y por tanto sus opciones de victoria

se verán muy reducidas.
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Richard Carapaz. Ganador del Giro de 2019 y 2º en la pasada edición de la Vuelta a

España es un corredor muy fiable y con unas características diferentes a sus dos

compañeros de equipo. Al ecuatoriano sí le veo filtrándose o tratando de exprimir al

máximo el recorrido. No sé si será la opción A, B o C del equipo, pero sin duda es la

opción más versátil de las tres, la que viene en trayectoria ascendente y la que puede

ser un quebradero de cabeza para sus rivales. Su temporada ha ido en progresión:

empezó algo tarde, pero poco a poco sus resultados han ido a más, ganando la última

de las carreras en las que ha participado: la Vuelta a Suiza.

Ineos ha ganado las dos grandes carreras de aproximación que antaño preparaban el

Tour, Suiza y Dauphiné. Ha metido a otro de sus corredores en el pódium. Cuenta con

una posible baza D, Tao Geoghegan Hart. Ganador del Giro de 2020, también acudió

a él como reserva de Thomas. Muy mal se le tendrían que dar las cosas al equipo para

que Tao tuviera que coger las riendas del equipo. Su calidad y nivel están fuera de

dudas, pero es evidente que a priori su labor será la de trabajar para sus líderes.

Como gran escuadra que es, el resto de corredores seleccionados son de primer nivel

y cada uno en su terreno, de lo mejor que hay en el pelotón internacional. Ineos no

puede ser a priori conformista y salir a ver qué sucede.
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Pero al equipo más caro del pelotón solo le vale la victoria final. Es además a lo que

están acostumbrados. Deberán por tanto provocar que pasen cosas: tienen mimbres

para ello. En sus manos está que podamos ver un Tour muy entretenido, porque parto

de una premisa muy simple: a Ineos solo le debería valer ganar.

Astana

El hombre fuerte para la general del equipo debería ser Fuglsang pero me temo que

no va a ser así. Tras unos años en los que vino como ganador del Dauphiné, se le

consideró favorito. Por unas razones u otras no estuvo a esa altura. En el Giro de 2020

y con una participación venida a menos, se le consideró también un outsider. Parece

que el problema no es tanto la presión sino la acumulación de esfuerzos en tres

semanas. En pruebas de un día ha demostrado su nivel, y en vueltas de una semana

también, pero el salto parece ser demasiado grande. El danés, que ya cuenta una

edad, podría dejarse llevar y buscar victorias parciales una vez que no sea peligroso

para la general. Como francotirador y a la caza de etapas, puede ser un rival temible

en cualquier escapada.



34

Sin un hombre claro para la general, las prestaciones de Lutsenko en el pasado

Dauphiné, donde finalizó 2º, deberían auparle a ser el hombre fuerte para hacer la

general. Tengo mis dudas: tres semanas pueden ser demasiadas. Como hasta ahora

no ha afrontado una gran vuelta con la mentalidad de disputar una general, habrá que

concederle el beneficio de la duda y analizar, visto el resultado, hasta dónde puede

llegar en años venideros.

El reciente campeón nacional español, Omar Fraile, o el debutante Alex Aranburu

podrán gozar de oportunidades en un equipo donde, si marchas, te suelen dejar

probar. Ion Izagirre ha caminado mucho también en este último mes: ganó el

campeonato nacional contra el crono, lo cual muestra que llega en una gran condición.

Podría quizás volver a dar una alegría al equipo como ya lo hizo hace 5 años en

Morzine.

Cofidis

Su hombre para le general será Guillaume Martin. Sufrió una caída en competición

hace poco que le impidió rodar como le hubiera gustado en el Dauphiné. Esperemos

que se haya recuperado completamente y pueda ofrecernos el nivel que atesora.

Jesús Herrada o Laporte, junto al alemán Geschke, pueden ser otras de las bazas

para no irse de vacío. Martin hará la general; el resto buscará el lucimiento personal

en alguna etapa.
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Trek Segafredo

Los mejores años de Nibali ya pasaron, como se vio en el pasado Giro de Italia. De

hecho, fue el Giro de Italia anterior, el de 2020, el que destapó la realidad del tiburón

de Mesina. Podíamos pensar que quizás un año tan raro como el pasado podía haber

sido el causante de ver cómo ya no estaba a la altura de los jóvenes, pero no creo

que, tras ver sus prestaciones en la ronda italiana pasada, haya ya alguna esperanza.

Los años no pasan en balde y Nibali, ganador de las tres grandes vueltas, no contará

para la general de este Tour y tendrá muy difícil conseguir una victoria parcial. Veo

más factible que esta venga de parte de un combativo Mollema que tampoco tuvo su

mejor Giro de Italia hace un mes, o sobre todo del ex campeón del mundo Pedersen

o el ganador de la Milán-San Remo, Stuyven, bazas mucho más sólidas y fiables para

llevarse alguna victoria parcial en la prueba gala.
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Bike Exchange

Veremos en qué forma se presenta Simon Yates en Francia. 3º en el pasado Giro de

Italia, me da la impresión de que padeció mucho las duras condiciones climáticas en

muchas de las etapas clave. Cuando la cosa mejoró, Simon apareció, puso en aprietos

a Bernal, ganó una etapa y se aupó con un merecido puesto en el pódium. Yates

puede optar por desentenderse de la general y buscar etapas como hizo en el Tour de

2019, llevándose dos de ellas. En un escenario así será un enemigo temible, pues es

un escalador de primer nivel que, liberado quizás de la presión de hacer la general,

puede tratar de rentabilizar al máximo sus prestaciones.

Chaves ha mostrado también un gran nivel durante esta campaña, sobre todo cuando

la carretera se empina. Podría seguir el mismo camino que su compañero de equipo:

desentenderse de la general y luchar por victorias parciales. Si lo hace, andará cerca

de alguna; si se empeña en estar en el pelotón de los elegidos, un top 10 lo tiene al

alcance. Es cuestión de prioridades.

Matthews podría luchar por repetir el maillot verde. Ha perdido algo de velocidad,

pero sube mejor que muchos de los hombres rápidos. Ahora bien, si Van Aert disputa

esta clasificación, el resto podría tener fiesta pensando en verde.
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Bahrain Victorious

La pregunta que todos nos estamos haciendo es obligada y sencilla: ¿por qué no han

incluido a Mark Padun en el equipo del Tour de Francia? ¿Cuál ha sido la razón? Padun

se desentendió de la general del pasado Dauphiné, pero se llevó las dos etapas de alta

montaña, con finales en La Plagne y Les Gets, previo paso por el Joux Plane. No es

que ganara ambas: es la exhibición y las prestaciones que mostró lo que llamó la

atención. A ese nivel era un serio candidato a luchar por la general del Tour. En La

Plagne se escapó de Porte y de todo el Ineos y no hubo manera de echarle el guante.

Desconozco el motivo pero, visto aquello, uno esperaba en este Tour a Padun y 7 más.

Dicho esto, el primer párrafo cobra aún más sentido cuando el equipo no cuenta con

nadie para luchar por la general. Colbrelli, reciente ganador de campeonato italiano

está en la forma de su vida, como mostró en el Dauphiné, y será candidato al maillot

verde y a ganar más de una etapa. Mohoric se llevó el nacional esloveno, es un

hombre de equipo que pudiera tener sus oportunidades de victorias parciales. Al igual

que Teuns o Bilbao. Poels nunca ha sido un hombre para disputar un Tour porque

aparece y desaparece, pero carece de regularidad.

Bahrain no se irá de vacío con el potencial que presenta, pero el hombre que más ha

llamado la atención del pelotón en el mes de junio no está, y no alcanzo a entender el

motivo.
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AG2R Citroën

Un presupuesto como el francés, que ha venido para quedarse en el ciclismo y con

altas miras, carece a día de hoy de su hombre franquicia para todo un Tour de Francia.

Van Avermaet ya ha dado sus mejores años: seguirá dando presencia, pero victorias

o lucir el maillot amarillo como hiciera en su día, se me antojan objetivos complicados

para el belga. Peters, Naesen, O’Connor o Cosnefroy son buenos corredores, pero

como los hay en otros muchos equipos.

Se trata de la carrera más importante del calendario y todos van con todo. El proyecto

está comenzando y seguro que en ediciones venideras podemos hablar de que la

escuadra clásica del AG2R, a la que se le ha sumado el patrocinio de Citroën, presenta

todo un candidato a luchar por la general del Tour. Hasta entonces, buscar objetivos

más modestos y suplir la baja del equipo del corredor con el que han afrontado el Tour

los últimos 6 años, Bardet.
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Movistar

El equipo español viene con todo. Sus tres líderes, más el fichaje para clásicas y otros

terrenos como es Cortina, y arropados por sus mejores domésticos que siempre son

una garantía.

Valverde llega bien, mucho mejor que el pasado año. De nuevo se abre la incógnita

de qué tipo de carrera va a querer hacer el murciano. Hace meses estaba seguro de

que sería su último Tour, si finalmente acudía. Ahora, que seguirá al menos una

temporada más, no me atrevo a afirmarlo con rotundidad. El objetivo inicial parecían

ser los JJOO, pero esta misma semana su director ha dicho que no renuncia a nada (ni

siquiera al amarillo de París) y que es probable que haga el Tour completo. De nuevo

unos objetivos demasiado abiertos y sin concreción, lo cual lastra al corredor en esta

carrera. O, por el contrario, tener claro que viene a hacer la mejor general posible o a

ayudar a sus compañeros a conseguir sus metas, objetivos difícilmente

complementarios. A tres días del comienzo estamos en la absoluta indefinición. Ver

venir y ya se verá.
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Marc Soler iba al Giro con la idea de hacer por fin una general como único jefe de

filas. Nos quedamos sin ver en qué se traducía eso tras tres semanas, por una caída a

mitad de carrera que le hizo abandonar. Cambio de planes y a venir al Tour. ¿Con qué

propósito? Supongo que ayudar a sus compañeros. La calidad del catalán está fuera de

dudas, pero estos giros y bandazos nos han demostrado en el pasado que no traen

cosas buenas. Quizás es mejor traer uno de los buenos gregarios que tiene el equipo y

haber permitido que Marc preparara la Vuelta a España. El equipo no lo ha visto así, y

ellos tienen toda la información, así que tendrán sus razones.

Cortina ha tenido un comienzo discreto, pero parece haber llegado en forma a estas

alturas de temporada y con los principales objetivos como son Tour y Vuelta en el

horizonte. No sé si se le trajo para eso o para dar presencia a un equipo en las clásicas

de primavera, donde apenas presentan opciones. El asturiano llega bien porque en

primavera apenas se le vio; otra cosa es el papel que juegue en esta carrera. De

nuevo me parece que es tocar demasiados palos. Si busca sus opciones no estará con

los de la general, y además lo hará en solitario, porque no va a tener compañeros, y si

va a trabajar, creo que hay especialistas en esta escuadra más aptos para el trabajo

que se pide.
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Enric Mas y el fichaje estrella de este año, Miguel Ángel López, serán los hombres

llamados a disputar la general. La última carrera que les vimos a los dos juntos fue la

clásica del Mont Ventoux, en una prueba que hace gran parte del recorrido de la etapa

presumiblemente reina de este año, incluidas las dos subidas al coloso y por las

mismas vertientes. El resultado fue concluyente y de los de no dejar dudas: López

ganó dando un recital y Mas hizo 3º a más de 2.30 de su compañero. Una prestación

así debería dejar bien a las claras que el colombiano es el hombre fuerte del equipo

para hacer la general del Tour. Mucho tendría que subir Mas para poder disputarle esa

jefatura o mucho tendría que caer Miguel Ángel para perderla.

Con un hombre en ese estado de forma, el equipo debería tener una escuadra clara en

torno a él de 5 o 6 corredores y quizás alguno que pudiera ir más por libre. A tenor de

lo que traen, tenemos a Valverde que no sabemos qué va hacer, Cortina y Soler lo

mismo, y Enric Mas que tiene el mismo objetivo que López, pero que ha demostrado

tener uno o dos puntos de motor menos. Con todo ese cocktail creo que lo que no

tiene desperdicio es la 3ª temporada del “Día menos pensado”, porque gestionar eso

durante el transcurso de un Tour de Francia tiene mérito.
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Bora

Kelderman y Buchmann serán los dos hombres fuertes para la general. Se les lleva

esperando años. El alemán llegó a ser 4º en el Tour de 2019, pero no acaban de

confirmar con resultados esas expectativas. Este año tampoco han llamado en exceso

la atención y es probable que tengan un Tour discreto. Calidad tienen, pero el nivel

aquí en Francia está muy alto.

Peter Sagan será su hombre fuerte para buscar victorias parciales y conseguir su 8º

maillot verde. Dudo que lo consiga. Antaño nadie parecía capaz de disputarle esa

prenda, pero el año pasado Bennet se la arrebató porque Sagan ha perdido capacidad

en todos los terrenos. No tiene opciones frente a la gente rápida y, cuando los

trazados se complican, la irrupción de jóvenes talentos ha hecho que casi ni se le vea

en esos terrenos. Tendrá que buscar sus opciones y sumar puntos ante rivales que hoy

en día son superiores a él.

Lotto Soudal

En un Tour como el de este año, Ewan puede tener más de una oportunidad de ganar

más de una etapa. Es un sprinter puro y quizás en este momento sea el más rápido en

una llegada plana.
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La pega puede ser controlar ciertas etapas que podrían tener una resolución al sprint

en la segunda y hasta tercera semana de carrera, si otros equipos no colaboran.

Siempre se encuentra aliados porque, por sí solos, Lotto en ese aspecto presenta

lagunas.

Deceuninck Quick Step

El campeón del mundo querrá dar una alegría a la afición portando el arcoíris. Va a

tener opciones, pero también rivales durísimos. Alaphilippe deberá diseñar

mentalmente qué tipo de Tour quiere hacer. Olvidándose de la general, puede

perfectamente ganar una etapa de media o incluso alta montaña. No olvidemos que en

2018 ganó en Le Grand Bornand en un final idéntico al de este año. Enseguida

veremos si tiene claras sus metas y se desentiende de la general. Es un claro

aspirante al primer maillot amarillo de la carrera, si bien y en esta ocasión no será el

favorito.

Regresa Cavendish con ilusiones renovadas y quizás el mejor equipo del mundo para

prepararle una llegada masiva. En otro equipo no le daría opciones de levantar los

brazos, pero con el Deceunick todo es posible. Ganas tengo también de ver cómo se

desenvuelve Asgreen tras su portentosa primavera.
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EF Education

Los colombianos Urán e Higuita serán sus principales bazas. A Urán a estas alturas

de carrera no se le puede pedir mucho más. Quizás que fuera más ambicioso a riesgo

de perder puestos en la general. Corre en el grupo hasta donde llega -normalmente

muy lejos-, pero su idea es hacer la mejor general posible, sin exponer nada. Viene de

hacer 2º en Suiza donde además venció en una etapa. Llega bien de forma.

Higuita espero que tenga más fortuna que el año pasado. Una caída donde no tuvo

culpa alguna -fue arrollado por otro corredor- le impidió cumplir su sueño de terminar

su primer Tour. Esperemos que pueda hacerlo en esta ocasión y por calidad e iniciativa

pueda hasta dar una alegría a la parroquia colombiana con alguna victoria parcial.

Groupama FDJ

Los franceses vienen con las ideas claras. Dos hombres fuertes en distintos terrenos:

Demare para las llegadas rápidas y Gaudu para montaña y la general. El primero ya

cuenta con experiencia y es una garantía: otro candidato a vestirse de verde. Gaudu

ha dado ese salto de calidad que se le pedía. El escalador francés venía mostrando

cada vez mejores prestaciones, pero este año, en una primavera notable, ha

alcanzado un nivel altísimo.
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¿Será capaz de trasladar a tres semanas lo que hemos visto en una? ¿Podrá ocupar el

hueco dejado por su compañero Pinot, aquejado de la espalda, en los corazones de

sus compatriotas? Las miradas están puestas en él: la presión por tanto aumenta.

Gaudu tiene mimbres para estar a la altura.

Qhubeka Assos

Simon Clarke podría ser su mejor hombre para la general. Sergio Henao ha bajado

muchos enteros en los últimos años, y Campenaerts seguro que lo intenta, pero lo

tendrá mucho más complicado que en el pasado Giro de Italia, donde sí consiguió una

etapa.

Israel Star up Nation

Regresa el ciclista más laureado del actual pelotón mundial a su carrera, el Tour, la

cual ha ganado en 4 ocasiones y ha subido al cajón del pódium dos veces más.

Froome no tiene ninguna posibilidad de repetir resultado. El mero hecho de estar en

el 8 del Israel es meritorio o una concesión de su equipo.
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Durante unos días las cámaras y las miradas estarán puestas en él. Es muy probable

que en la ascensión final de la primera etapa, se deje no ya segundos, sino minutos

que le sienten en su realidad actual. Froome lo intenta, se esfuerza, pero su cuerpo

castigado por los muchos años al máximo nivel, y sobre todo lastrado por esa terrible

caída previa al Tour del 2019, no le permiten estar ya con los mejores dentro del

pelotón.

No es una cuestión de preparación, de tener paciencia o de coger la forma. Su tope

está ya muy por debajo que el de muchos de sus rivales, y el mero hecho de acabar

las etapas es meritorio, pero a la vez causa algo de pena. Un cuatro veces ganador de

esta carrera no debería limitarse o conformarse con estar. Quizás quiera despedirse

sobre el asfalto de la carrera que lo encumbró a lo más alto del escalafón, lugar donde

se mantuvo durante muchos años. En cuyo caso seremos condescendientes.

Deseamos la mejor suerte al británico y que pueda disfrutar de la carrera.

Dan Martin, que viene de hacer un Giro en el que no se fue de vacío, y sobre todo

Michael Woods, son los corredores franquicia del equipo. Sobre ellos deberá caer el

peso y responsabilidad. El canadiense está caminando muy bien y seguro que se deja

ver en la montaña. Greipel lo intentará, pero sus mejores años de velocista pasaron

ya.

DSM

Kragh Andersen dio toda una exhibición de potencia y fuerza el año pasado. Ver

cómo resolvió una de las fugas es simplemente comparar a juveniles con

profesionales: tal era su superioridad física el año pasado sobre sus rivales. ¿Repetir?
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Difícil, pero es un dorsal a tener en cuenta. Benoot también tendrá presencia en un

equipo sin a priori corredores para la general. Su flamante fichaje Bardet optó por el

Giro y no va a doblar con el Tour.

Alpecin

Por fin llegó el debut del Mozart del ciclismo, el verso libre, la inspiración, el corredor

cuya mera presencia hace que muchos veamos cualquier carrera en la que participa.

Mathieu Van der Poel es algo que no he conocido en este deporte. Pasa de la MTB al

ciclocross o a la carretera sin apenas margen, sin adaptación y, sin más dilación, gana.

Da igual que la carrera sean 50 minutos explosivos o 6 horas con repechos, cotas o

pavé: Van der Poel siempre está para ganar. Pero lo más llamativo no es que gana, es

cómo gana. Es como si, además de hacerlo, quisiera dejar en el recuerdo de los

aficionados victorias imborrables, que permanezcan en la memoria.

¿Necesitaba atacar a 70 km de meta en una de las etapas de la pasada

Tirreno-Adriático? No estaba disputando la general, quería la victoria parcial.

Pero no, a Van der Poel no le basta con saltar a dos de meta y ganar esa

carrera. No se aguanta y a veces salta desde lejísimos, y lo increíble es que es

capaz de llegar.
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El mundo entero ciclista está esperando su debut en el Tour. Las dos primeras etapas

podrían saldarse con dos victorias. Hacer eso sería casi imposible, pero si alguien es

capaz de ello, ese es el astro holandés. Es el máximo favorito a vestir el primer maillot

amarillo, y solo pensar en esas dos primeras etapas con él en liza hace que uno tenga

que poner el televisor desde que resten 100 km a meta.

Arkea

Estaremos ante una de las últimas oportunidades de Quintana para hacer un gran

Tour. El año pasado fue raro: tuvo un inicio esperanzador para el colombiano. Al Tour

llegó bien y estaba con los mejores hasta que una dura caída le lastró y forzó su

abandono. Este año no llega con buenos resultados y las prestaciones no han sido

buenas. Pensar en que las cosas cambien a favor en el Tour se me antoja complicado.

Como dicen los corredores, el Tour es la peor de las enfermerías para curar heridas, y

la peor de las pruebas para coger la forma. Si no estás bien, la carrera te engulle y te

pasa por encima. Pocas oportunidades más le restan a Nairo de brillar. En su debut en

el 2013 hizo 2º, resultado que repitió en 2015. A partir de ahí, nunca ha estado ya

cerca de ganar la carrera.
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Barguil tuvo su momento álgido en esta carrera en 2017: dos etapas, maillot a

lunares de la montaña y un rendimiento fantástico. No ha vuelto ni a acercarse a ese

nivel por más que lo intenta.

Intermarché Wanty – B&B Hotels – Total Energie

Escuadras francesas o belgas que, por el hecho de tener tal condición, cuentan

siempre con la invitación del Tour. La realidad es que estos equipos lo luchan y son

habituales de las escapadas, sobre todo en la primera semana de carrera. Cuentan en

sus filas con corredores que en su día lo hicieron bien o muy bien en esta carrera y

que han ido a menos, si bien siguen atesorando calidad, como Pierre Rolland, Pierre

Latour, Boasson Hagen, Bakelants o Louis Mentjes. Irse con alguna victoria

parcial, sería justificar su presencia en la carrera.

Por Rubén Berasategui – Colaborador de Ziklo
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Descubre nuestra nueva web:

www.ZIKLO.es
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LAS ETAPAS



1ª Etapa                    Brest - Landerneau 197,8 km 

53

El  Apunte
Inicio del Tour en la 

Bretaña Francesa. 

Jornada bastante 

rompepiernas con una 

sorprendente llegada en 

cuesta.



2ª Etapa          Perros-Guirec – Mûr-de-Bretagne 183,5 km

54

El  Apunte
De nuevo una etapa 

rompepiernas con el circuito 

final del Mûr de Bretagne. Repite 

este final habitual en algunas 

ediciones recientes.



3ª Etapa                  Lorient - Pontivy 182,9 km  

55

El  Apunte
Etapa a priori 

destinada a ver un 

sprint completo.
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4ª Etapa                  Redoin - Fougères 150,4 km 

El  Apunte
Una nueva jornada 

completamente 

diseñada para ver un 

sprint masivo.



5ª Etapa               Changé - Laval  (CRI)                   27,2 km   

57

El  Apunte
La primera jornada clave para 

los hombres de la general: CRI 

de 27 km que deparará 

importantes diferencias. Llama 

la atención la reducción 

drástica de kilometraje en este 

tipo de etapas.



6ª Etapa                 Tours - Châteauroux 160,6 km

58

El  Apunte
De nuevo otra etapa llana sin 

ningún tipo de aliciente salvo la 

esperada llegada al sprint.



7ª Etapa                  Vierzon – Le Creusot 249,1 km

59

El  Apunte
Interesante jornada de casi 

250 km. Últimos 90 km por 

“territorio comanche” que 

incluyen el muro de Signal

d’Uchon en su tramo final.



8ª Etapa            Oyonnax - Le Grand Bornand 150,8 km 

60

El  Apunte
Comienzan los Alpes con una 

etapa no excesivamente dura 

que guarda lo mejor para sus 

50 km finales. Monte 

Saxonnex será la antesala del 

perfecto y duro encadenado 

de Romme-Colombière.



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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9ª Etapa                      Cluses - Tignes 144,9 km

El  Apunte
Segunda y última jornada 

alpina camino de la Estación de 

esquí de Tignes. Destaca el 

encadenado entre Col du Pré y 

Cormet de Roselend, de 

notable dureza. La larga 

ascensión a Tignes solo 

mantiene cierta exigencia en 

su tramo final.



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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Tourmalet, por Luz St Sauver                                                                                    Foto: Javi 
Fuertes
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10ª Etapa               Albertville - Valence 190,7 km

El  Apunte
Etapa mucho más 

cómoda en la que está 

por ver si los hombres 

rápidos deciden que 

prospere una fuga.
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11ª Etapa                 Sorgues - Malaucène 198,9 km  

El  Apunte
Gran etapa en torno al Mont 

Ventoux en la que se realiza un 

circuito utilizando todas sus 

vertientes. El primer paso por su 

vertiente más sencilla y para el 

final la habitual desde Bédoin que 

es la más exigente. De su cima 

únicamente restará el vertiginoso 

descenso hasta Malaucène. 



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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12ª Etapa       Saint-Paul-Trois-Châteaux - Nimes      159,4 km

68

El  Apunte
Jornada que parece 

destinada a los 

aventureros aunque no 

es para nada descartable 

que volvamos a ver un 

sprint final.
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13ª Etapa                Nîmes - Carcassonne 219,9 km  

70

El  Apunte
Larga etapa camino de la 

preciosa localidad de 

Carcassonne. Los equipos 

de los sprinters tienen en su 

mano el permitir que llegue 

una fuga.



14ª Etapa               Carcassonne - Quillan 183,7 km

71

El  Apunte
A priori una interesante 

jornada de media montaña 

con muchas cortas subidas 

de bastante dureza. Los 

habituales de las escapadas 

la tienen en mente desde el 

inicio de la ronda. 



15ª Etapa             Céret - Andorra la Vella              191,3 km

72

El  Apunte
Breve incursión en el Principado, aunque nos 

da una sensación de decepción viendo la 

posibilidades que hay en Andorra. La larga 

ascensión hacia Font Romeu dará paso al 

encadenado de Puymorens-Envalira superando 

los 2400 m de altitud. Queda para su tramo 

final la dura encerrona de Beixalìs, con 4 km 

iniciales de duras rampas.



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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16ª Etapa          Pas de la Casa - Saint Gaudens 169 km

El  Apunte
Rara etapa de montaña 

con cierta dureza. Parece 

poco probable que los 

favoritos busquen alguna 

escaramuza. Con toda 

probabilidad veremos 

una jornada de fugas.



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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17ª Etapa               Muret - Col du Portet                178,4 km

El  Apunte
Una de las grandes jornadas de 

este Tour. Perfecto tríptico en los 

últimos 60 km de etapa. Los 

habituales Peyresourde y Azet (Val 

Louron) darán paso a la tremenda 

ascensión final. El Portet vuelve a 

escena tras su estreno de 2018. 

Un coloso en toda regla que puede 

deparar importantes diferencias.



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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18ª Etapa                 Pau - Luz Ardiden 129,7 km  

El  Apunte
Última jornada montañosa de esta edición. 

Podría considerarse una jornada clásica de 

Pirineos muchas veces vista en la ronda 

gala. Sorprende la no inclusión de una 

subida previa al histórico Tourmalet. De 

todas maneras son dos “patanegras” 

pirenaicos suficientes para dar un vuelco 

en la general



ALTIMETRIAS DE LOS PUERTOS
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19ª Etapa                 Mourenx - Libourne 207 km  

El  Apunte
Jornada mucho más 

sencilla en la que 

dependerá de las fuerzas 

del gran grupo el saber 

si aceptan una fuga o por 

el contrario permitan que 

los sprinters tengan una 

nueva oportunidad.



20ª Etapa          Libourne – Saint-Émilion (CRI)         30,8 km  

83

El  Apunte
Última opción para la gente de 

la general con la CRI de Saint-

Émilion. Ya se vio la pasada 

edición lo transcendente que 

puede resultar la lucha contra 

el cronometro.



21ª Etapa                   Chatou - Paris                     108,4 km

84

El  Apunte
El típico fin de fiesta por las 

calles de París, camino de los 

Campos Elíseos. Jornada corta 

en busca del prestigioso 

sprint final y del homenaje a 

los esforzados de la ruta.
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UAE INEOS Grenadier

Israel Start-Up       Trek-Segafredo Deceuninck-Quick Step



Movistar Team Bora-Hansgrohe Groupama-FDJ

Cofidis Alpecin-Fenix EF-Nippo

AG2R Citröen Arkéa Samsic Team DSM
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Lotto Soudal Bahrain-Victorious Team Bike Exchange

Astana-Premier Tech Qhubeka Nexthash Team Total Energie

Intermarché-Wanty B&B Hotels P/B KTM



Elaborado por Javi Fuertes
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